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El nuevo escenario es complejo. Estudiantes y profesores de uni-

versidades públicas y privadas de Estados Unidos se han unido a 

las protestas pacíficas contra el genocidio israelita al pueblo pales-

tino. 
La reacción del alto gobierno y de las autoridades universitarias ha 

sido desmedida: Grupos de ultraderecha han atacado a los jóvenes, a 

lo que se le suma las más de 2 mil detenciones policiales, el desman-

telamiento de los campamentos y la suspensión de actividades en los 

centros académicos.  Y lo que es muy grave: en 35 de los 50 estados de ese 

país, hay leyes que obligan a los funcionarios públicos a jurar que no 

actuarán contra Israel y peor, la prohibición de boicotear, pedir desin-

versión o sanciones como lo hace el movimiento BDS.

A los jóvenes se les acusa de antisemitas cuando en realidad están de-

nunciando los crímenes del sionismo en la Franja de Gaza, Cisjordania 

y Jerusalén.

Este nivel de violencia nunca ha alcanzado a los mas de 900 grupos de 

odio supremacista que existen en ese país, Nydia Egremy, periodista e 

internacionalista mexicana analiza el tema y recuerda que hace 79 años 

la Rusia soviética libró una importante lucha contra el nazi-fascismo. 

Propicio el momento para refrescar la historia mundial.
F/ EFE

EEUU protege a los grupos  

supremacistas y neonazistas 
Crece la represión contra estudiantes
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E
stados Unidos - aliado de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas (URSS) junto con Gran Breta-
ña en 194, en  los años finales de la 

Segunda Guerra Mundial– es hoy el país 
con más organizaciones neonazis del 
mundo. Los crímenes de odio de esos su-
premacistas blancos y extrema derecha 
no importan a Washington que, en cam-
bio, dota con armas de miles de millones 
de dólares al régimen neonazi de Ucrania 
y a Israel en su ofensiva anti-palestina.

Tal como hace más de siete décadas, de-
trás de la actual protesta anti-sistema en 
Estados Unidos, contienden dos fuerzas: 
las que defienden el pensamiento liber-
tario y las que imponen el pensamiento 
único y odio racial.

Lo inédito es que hoy, los más exclu-
sivos y distinguidos centros de estudios 
de Estados Unidos, se sumen a Univer-
sidades públicas y escuelas de estudios 
medios del país en su rechazo a financiar 
la guerra asimétrica de Israel contra el 
pueblo palestino. 

Los jóvenes ya no se creen ni las histo-
rias del Holocausto ni resienten las críti-
cas por su supuesto anti-semitismo; por 
ello sus elocuentes lemas: “La universi-
dad debe ser para enseñar no para ganar 
dinero” no se creen los lemas de antise-
mitismo ni las historias del holocausto.

Pasará a la historia la escandalosa 
respuesta de las rectorías al avalar la 
represión policíaca contra sus alumnos 
(como la presidenta de la Universidad de 
Columbia, Neman ‘Minouche’ Shafick), 
para evitar su libre expresión, limitar 
las clases presenciales o condicionar el 
acceso a planteles.

La trama de tan polémicas medidas 
es muy visible, pero lo que se oculta es 
peor: la expansión en todos los ámbitos 
de los supremacismos y extremismos en 
EE.UU. Hoy, en 35 de las 50 entidades del 
país hay leyes que obligan a quien pre-
tenda trabajar para el gobierno, a jurar 
que no actuará contra Israel.

En empresas estadunidenses, de ori-
gen europeo o israelí, se les impide el 

derecho de expresión y organización 
para boicotear, imponer sanciones o 
des-inversiones (estrategia con las si-
glas BDS) contra gobiernos aliados de 
Washington

Todo ese contexto represivo inconfor-
ma a los jóvenes estadounidenses. Pese 
al leve repunte económico, les preocu-
pan la incertidumbre laboral y política 
pues “Se desvanece la movilidad de que 
disfrutaron otras generaciones” explica 
Pinelopi Koujianou. Por ello, un sondeo 
previo al movimiento revelaba que la 
mayoría se dice descontento con sus go-
bernantes.

Por tanto, si en 2020 votaron por los 
demócratas – casi obligados para no 
reeditar el trumpismo -, hoy rechazan 
a ambos políticos. Tal es el escenario en 

EE.UU., a sólo seis meses del 5 de noviem-
bre, cuando por voto indirecto se elegirá: 
al presidente, 435 representantes de la 
Cámara Baja y 33 Senadores, así como 
gobernadores en 11 Estados.  

NO INVERTIR EN MUERTE
Detener la violencia neofascista en fa-

vor de su democracia, es la esencia en la 
masiva movilización pacífica de miles en 
universidades de EE.UU. Son, entre otros, 
estudiantes de logística inversa, ciencia 
de datos, desarrollo de software y robó-
tica, ingeniería en sistemas de cómputo, 
metalúrgica, ingeniería, investigación de 
operaciones o economía aplicada. 

Desde el icónico Instituto Tecnológico 
de Massachussetts (MIT), las célebres 
universidades Harvard, Yale, Prince-

ton, la de Maryland, la de California en 
Berkeley, la Michigan-Ann Arbor o el 
Emerson College en Boston, ellos exi-
gen que el Gobierno cese la estrategia de 
protección político-militar-financiera 
a Israel y su destrucción masiva contra 
los palestinos. 

Hoy a la entrada de The News School 
de Nueva York se lee un lema clave en las 
protestas: “Dejen de invertir en la muer-
te”. Alude a los fondos permanentes de 
capital que autoridades universitarias 
invierten en empresas que, o apoyan o 
se benefician, de la colonización y apar-
theid sionista en Palestina.

Son fondos de cientos de miles de mi-
llones de dólares, donadas por fundacio-
nes y asociaciones sin fines de lucro para 
garantizar la solvencia universitaria. 
Las instituciones gestionan esos acti-
vos de inversiones y participaciones con 
administradores externos (fondos de in-
versión, de cobertura, etc), en cuentas de 
largo plazo con el capital intocable y sólo 
sus rendimientos van a la institución, ex-
plica Thalia Beaty. 

En 2023, el fondo de la Universidad de 
Columbia sumaba unos 13,600 mdd, por 
ello los estudiantes han puesto su mira-
da ahí y en las decisiones de las autorida-
des sobre éste. Es difícil, mas no imposi-
ble identificar en qué empresa está cada 
fondo o que las universidades decidan 
‘desinvertir’ en ellos, explican expertos 
financieros.

Tal exigencia de transparencia ha sa-
cudido al núcleo del poder estaduniden-
se:  La Casa Blanca, las élites políticas, 
think tanks y prensa corporativa que, 
ven con terror, extenderse a velocidad 
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El nazi-fascismo renace en EEUU

Las protestas universitarias se extendieron por todo Estados Unidos

inédita por el país, al emergente movi-
miento estudiantil.

Por ello, ante el brote de plantones 
universitarios, los medios describen la 
situación como: “sin precedente”. Sin 
embargo, por décadas los alumnos uni-
versitarios y de educación media en 
EE.UU. han logrado blindar el presu-
puesto en bien de la sociedad.

En los años 2000 se establecieron nor-
mas que prohiben invertir en empresas 
de alcohol, apuestas, tabaco, confirma la 
Asociación Nacional de Funcionarios de 
Negocios Universitarios y Commonfound. 
Hacia 2010, una parte de fondos perma-
nentes de capital ya incluían criterios am-
bientales y sociales en sus carteras.

Vale recordar que los jóvenes que hoy 
marchan y acampan en campus univer-
sitarios de la superpotencia no son ‘des-
orientados’ como pretende el establish-
ment. Son el núcleo de la intelligentsia 
estadunidense, la selecta clase que se in-
volucra en complejas actividades intelec-
tuales y creativas, con vistas a impulsar 
aún más el desarrollo de su país. 

Proceden de distintos sectores sociales, 
variada ideología y religión o sin ella; los 
une su rechazo al manejo indiscrimina-
do por la banca de esos fondos para apun-
talar el neofascismo local y en el mundo, 
lo que implica minar económicamente al 
apartheid israelí en tierra palestina.

Así renace en Estados Unidos el mo-
vimiento estudiantil que tantos logros 
obtuvo para la comunidad afroamerica-
na, el movimiento anti-vietnam y por los 
derechos civiles en general.

ATAQUE Y DEFENSA
 Para responder a ese desafío, se puso 

en acción la estructura del añejo con-
tubernio político, financiero, militar y 
mediático entre Washington y Tel Aviv. 
Una vertiente afirma que el movimiento 
es ‘anti-semita’ y los medios juegan su 
papel, publicando ‘estudios’ que avala el 
Departamento de Policía de Nueva York 
por la ‘preocupante’ alza de delitos anti-
semitas en esa ciudad. 

Esa campaña amortigua la adverten-
cia del Consejo de Relaciones Estaduni-
denses- Islámicas, por la escalada de 216 
por ciento en incidentes islamófobos en 
aquel país, desde octubre. Y silencia otro, 
del Centro para el Estudio del Odio y el 
Extremismo (diciembre 2023), de la FBI 
que previene contra el alza en crímenes 
sobre latinos este año electoral. El 21 por 
ciento (738) sólo en 2022) que en 2023 au-
mentaron 25 por ciento..

Mientras tanto, agentes de la Policía 
y de seguridad universitaria se solaza-
ban usando sus poderosos equipos de 
defensa-sometimiento contra alumnas 
y alumnos para arrestarlos acusándolos 
de absurdos delitos, destruían sus im-
provisados campamentos.

Ese nivel de represión, nunca se ha 
aplicado contra más de 900 grupos de 
odio supremacista que reivindican la 
ideología nazi en EE.UU. La mayoría en 
el este del país, aunque también hay en 
California, Nuevo México y Texas, según 
el Southern Poverty Law Center. A la par, 
está lejos de desaparecer el tenebroso Ku 
Klux Klan, fundado en 1865 y con miles 
de miembros y simpatizantes este 2024.

Las palizas, expulsiones y descrédito 
contra universitarios que protestan por 
la protección de Joseph Biden al régimen 
de Benjamín Netanyahu, coincidían con 
el aniversario 87 del bombardeo de la Le-
gión Cóndor alemana y la aviación Legio-
naria italiana contra la población espa-
ñola de Guernica (el 26 de abril de 1937).

Contra las políticas pro-fascistas, hoy 
profesores y facultades son escudos de-

fensivos de los estudiantes y median 
contra la aplicación de medidas severas. 
Joseph Slaughter, director del Instituto 
para el Estudio de Derechos Humanos 
de la Universidad de Columbia, senten-
cia: “La  universidad ha sido dirigida por 
una suerte de ad-hocracia (falta de jerar-
quía laboral), donde la administración 
impone políticas prohibitivas.

FASCISMO VS SABER
En universidades de EE.UU., el capital 

corporativo actúa de dos maneras: con el 
abandono estatal, que precariza a los do-
centes para imponerles programas que 
controlan el conocimiento de estudiantes 
fomentando el individualismo; y abrien-
do ahí puertas a las corporaciones para 
que ‘cacen’ a sus futuros empleados. 

Hoy las universidades del país se vincu-
lan a la dinámica capitalista con un vasto 
cuerpo de accionistas financieros conser-
vadores – donantes, fideicomisarios, uni-
versidades asociadas, naciones extranje-
ras y corporaciones – que imponen sus 
condiciones, como limitar la libertad de 
cátedra, explica Antonio Ballas.

A su vez, ese Estado diluido permite 
que élites – como Trump – acusen a esos 
centros de ser espacios de ‘adoctrina-
miento de la izquierda marxista’ contra 
los valores estadunidenses, o que la de-
recha en escuelas públicas de Florida ce-
rrara el curso de Estudios Afroamerica-
nos por ser ‘adoctrinamiento disfrazado’

En ese país, la libertad académica está 
en riesgo pues la jerarquía de extrema 
derecha es más vertical ahí que en mu-

chas empresas, denunciaba James Rus-
hing Daniel.

La mayoría de estudiantes ha reivin-
dicado el uso de la kuffiya palestina. 
Ese símbolo de la resistencia incomoda 
a republicanos, demócratas, lobbistas 
sionistas de la industria, banca y gran-
des tecnológicas de la información ante 
el Congreso. De esos rincones sale el cla-
mor “Son antisemitas”, “Apoyan el terro-
rismo” y “Son la izquierda pagada por el 
eje Rusia-China-Norcorea-Irán” pese al 
probado pacifismo del movimiento.

Al otro lado del planeta, en Israel - que 
se autoproclama como la única democra-
cia en Medio Oriente -, ha sido proverbial 
su veto al acceso al conocimiento de los 
palestinos. Por eso el bombardeo israelí a 
las universidades de Al Aqsa, la Facultad 
Universitaria de Ciencias Aplicadas, la 
Escuela Khaledia, la Escuela Al Mawasi 
y la Escuela de Industria en Khan Yunis, 
el pasado 23 de enero. 

La célebre Universidad de Birzeit, eje 
de la resistencia al sionismo y próxima a 
Ramallah – sede de la Autoridad Nacio-
nal Palestina - en Cisjordania, ahora está 
casi desierta. Sólo un ciento de alumnos 
– de 18 mil estudiantes regulares y de 
posgrado - va a clases presenciales por 
temor a ser apresados en parte de la cam-
paña israelí contra los jóvenes.

El Sindicato de Profesores y Empleados 
de esa Universidad ha denunciado el racis-
mo colonial y el “pornográfico llamado a 
la muerte de árabes por colonos sionistas 
de todos los frentes”. A su vez, el Partido 
Comunista israelí (Maki) y la coalición de 
izquierda Hadash, llaman al gobierno de 
Netanyahu “extrema derecha fascista”.

En septiembre del 2023 estudiantes de 
secundaria israelíes se oponían así a ser 
reclutados: “Decidimos, de buena fe, que 
no podemos servir a un grupo de colonos 
fascistas que controlan el gobierno en 
este momento”. 

Sin embargo, pese a su evidente limpieza 
étnica y política de apartheid, no se acusa 
a Israel de ser neofascista. En el siglo XXI 
esas expresiones coinciden con la descrip-
ción de ‘fascismo’ de Umberto Eco (junio 
1995), en el sentido de que ese sistema re-
chaza el pensamiento crítico, se obsesiona 
por el complot y pondera el liderazgo indi-
vidual sobre las masas débiles.

*Nydia Egremy/periodista  
internacionalista mexicana

Fuente: buzos.com.mx/internacional

El viejo mundo está muriendo, pero 
al nuevo le cuesta mucho aparecer 
decía Antonio Gramsci; hoy esa 
máxima aplica ante la represión contra 
universitarios que exigen a la Casa 
Blanca no apuntalar al sionismo israelí. 
Hace 79 años la Rusia soviética 
libraba al mundo del nazi-fascismo 
sin embargo, hoy Estados Unidos y 
sus aliados reeditan los más ruines 
prejuicios de esa ideología totalitaria

Vencido por Rusia en 1945  

El cuerpo académico manifestó su rechazo al financiamiento 

de la guerra asimétrica de Israel contra el pueblo palestino

BDS (Boicot, desinversión y Sanciones) es un movimiento que propone la presión económica y política contra Israel

Grupos de odio supremacistas atacaron duramente a los campamentos y jóvenes pro-palestina
La policía reprimió a estudiantes y profesores que exigen el cese a la inversión de las 

universidades en empresas que apoyen la colonización y el apartheid en Palestina
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L
a muerte sigue acechando a la población palestina. No hay lugar seguro en 
la Franja de Gaza, Cisjordania o Jerusalén.  Rafah, la ciudad en donde se 
concentraron millón y medio de palestinos desplazados del norte y centro de 
La Franja de Gaza bajo amenazas, es objeto ahora de bombardeos por lo que 

miles se trasladan ahora hacia Al Mawasi, una ciudad de la costa sur de Gaza con 
una extensión de un kilómetro de ancho y 14 kilómetros de largo. Otra barbaridad 
israelita contra los palestinos.

Una buena noticia circuló esta semana. Joe Biden anunció que suspendería la en-
trega de 3 mil 500 bombas (incluidas las controvertidas bombas de 2.000 libras ≈910 
kilogramos) hasta que Benjamín Netanyahu renuncie a invadir a Rafah por las bajas 
civiles masivas que podrían generar. 

Joe Biden le dijo cariñosamente a “Bibi” como le dicen al Primer Ministro de Is-
rael, que no obtendrían el apoyo estadounidense si continuaban atacando a esos cen-
tros poblados, no obstante, Estados Unidos continúa enviando otro tipo de artillería 
a Israel.

Por primera vez Biden reconoció, en una entrevista a un noticiero de TV, que bom-
bas norteamericanas habían matado a palestinos “Han muerto civiles en Gaza como 
consecuencia de esas bombas y de otras formas en que han atacado a los centros 
habitados”. Lo dijo el presidente de Estados Unidos y se registra como la primera 
diferencia pública en una relación estable y estrecha de 76 años.

MENOS MUERTES, PERO EL DAÑO ESTÁ HECHO
Claro que la suspensión del envío de las 3500 bombas es clave para evitar 

más muertes, pero el daño causado hasta ahora es tan grande que Estados 
Unidos y todos los aliados son tan responsables de este genocidio como el mis-
mo Israel.

Estados Unidos, Reino Unido y Alemania se oponen a la incursión israelí en Rafah. 
Sin embargo, parece una decisión tardía, pues Israel con total impunidad sigue ase-
sinando a mujeres, niños y palestinos inocentes y poco les ha importado la vida de los 
rehenes que continúan en manos de Hamas. Lo que quieren es continuar la limpieza 
étnica y el genocidio del pueblo palestino.

En las últimas horas han ocurrido 11 masacres en la Franja de Gaza donde murie-
ron 105 palestinos y 310 resultaron heridos. En Rafah, han asesinado a 43 personas y 
herido a más de 129.

Entre los escombros del Complejo Médico Al-Shifa hallaron una tercera fosa co-
mún con 49 cadáveres de mujeres, niños y pacientes, todos ejecutados por las fuerzas 
militares de la ocupación. Como parte del horror, el Comité de Emergencia informó 

que encontraron cabezas sin cuerpos y que el hall de la recepción había sido destrui-
do sobre pacientes.

CIFRAS DESGARRADORAS CON CORTE AL 9 DE MAYO DE 2024
✔ Hasta esa fecha los muertos alcanzaban a 34 mil 900 (sólo cuerpos que llegaban  
      a los hospitales) y los heridos superaban los 78 mil 400.
✔ El total de niños asesinados supera los 15 mil, mientras los pequeños muertos  
      por desnutrición y deshidratación alcanza a 27.
✔ Se contabiliza un aproximado de 10 mil desaparecidos que se presume  
       se encuentran entre los escombros.
✔ Recientemente la ocupación israelí cerró Kerem Shalom, el cruce comercial  
   entre la Franja de Gaza, Egipto e Israel. Quedando paralizadas totalmente  
      las operaciones humanitarias.
✔  1,93 millón de desplazados: 15 % de ellos con capacidades diferentes.
✔  378 ataques registrados contra instalaciones y personal sanitario.
✔  496 trabajadores de la salud asesinados..
✔  126 ambulancias fueron destruidas.
✔  224 trabajadores humanitarios asesinados, 181 de la ONU.
✔  67 miembros del personal de Defensa Civil y Rescate asesinados.
✔  144 periodistas asesinados.
✔  160 instalaciones de la UNRWA destruidas o dañadas.
✔  400 personas fueron asesinados en los refugios de la UNRWA atacados.
✔  32 hospitales fuera de servicio.

CARTA ABIERTA DE TRABAJADORES DE META
Dirigida a la dirección de la empresa denuncia cómo estas redes sociales han pro-

movido el genocidio que se está desarrollando en Gaza:
“Nosotros, los trabajadores de Meta, deseamos expresar nuestra decepción y asom-

bro por la falta de reconocimiento y cuidado que los líderes de esta empresa han mos-
trado hacia la comunidad palestina y sus aliados. Cualquier apoyo abierto a nuestros 
colegas palestinos o a millones de  personas que enfrentan una crisis humanitaria en 
Palestina se topa con una censura interna. Las declaraciones sesgadas de los líderes 
muestran un apoyo unilateral y una censura que está generando alarma pública y 
desconfianza en nuestras plataformas”.

Eloisa Lagonell 
(con datos suministrados por la Embajada  

del Estado de Palestina en Argentina)
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E
l Ejército Rojo soviético tomaba 
Berlín en el golpe definitivo a 
la ofensiva imperialista bélica 
del nazi-fascismo y su amena-

za contra el mundo. Para la Alemania 
nazi invadir a la URSS, el 22 de junio 
de 1941, no era una operación militar 
más sino la batalla decisiva de ‘arios’ 
germanos contra ‘infrahumanos’ esla-
vos. Por ello reforzó su vanguardia con 
tropas italianas, finlandesas, ruma-
nas, húngaras, eslovacas y croatas.

Fue una guerra de aniquilación a to-
dos los prisioneros de guerra soviéticos 
(medio millón) contra 8 mil 300 britá-
nicos y estadunidenses (de un total de 
231 mil). Según curadores del Museo 
del Holocausto de EE.UU. es porque los 
nazis veían a los anglosajones como ra-
cialmente iguales.

Tras el 11-S, EEUU lanzó su Cruzada 
antiterrorista. Amparadas en la Ley 
Patriota, la Agencia Central de Inteli-
gencia detenía a sospechosos en el ex-
tranjero y la FBI acosaba y vigilaba a 
extranjeros, en especial árabes y mu-

sulmanes, que residían legalmente en 
el país.

Les exigía a escuelas públicas y priva-
das, informes de alumnos y académicos 
extranjeros. Qué libros pedían en las bi-

bliotecas escolares, qué intervenciones 
hacían en sus aulas, qué relaciones es-
tablecían, adónde qué correos recibían y 
enviabaniban, eran parte del escrutinio, 
recuerda Jean Paul Marthoz. 

Las agencias los espiaban y rastreaban 
con geolocalizador a extranjeros y esta-
dunidenses, informaba Carles Planas. La 
Islamofobia era el pilar ideológico de esa 
Cruzada antiterrorista, recuerda el pro-
fesor de la Universidad de Wayne, Khaled 
Ali Beydoun. 

Se demonizó lo musulmán y sus fieles 
agredidos, acosados y sus casas o mez-
quitas vandalizadas; alertaba al Con-
greso el grupo de defensa legal Southern 
Poverty Law Center. La FBI admitía el 
aumento en crímenes de odio: de ser el 
1,61 por ciento en el 2000, escalaban al 
1000 por ciento en el 2002.

The Washington Post comparó el clima 
con la “Cacería de brujas anticomunis-
ta” del senador Joseph McCarthy (1950 a 
1956) Y aunque con el tiempo los ataques 
contra musulmanes amainaban nunca 
bajaron de 100; entre 2014 y 2023 el pro-
medio fue de 183.

Hoy subsiste el rechazo a lo no anglo-
sajón. Cuando Washington y sus medios 
critican la supuesta “vigilancia opre-
siva” de China sobre sus ciudadanos, 
enmascara la ilegal vigilancia (por cá-
maras, softwilar) que por décadas han 
usado agencias estadunidenses sobre su 
población y extranjeros.

Nueva guerra, viejo fascismo

Castigan a “Bibi” por desobediente

Tanques de guerra israelíes rodean el este de Rafah


